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E
scribimos este libro desde la admiración a la obra de George R.R. Martin, y 
a la de tantos otros autores que permiten a hombres y mujeres comprender 
sus anhelos, sus temores y esperanzas, sus vidas y sus sueños. Canción de hie-

lo y fuego es una saga que ha entretenido a millones de lectores  y que ha venido para 
quedarse y ser un clásico. El ensayo Filosofía de hielo y fuego trata de poner en relación la 
obra de George R. R. Martin con la tradición cultural, literaria y filosófica occidental 
que va desde el Gilgamesh y la Ilíada hasta la actualidad, pasando por la novela artúrica 
o la historia medieval europea. Además de dar las claves al lector para que pueda com-
prender  mejor la saga y ver con el alma, como decía Platón. Quizás también pretende 
descubrir si seríamos capaces de sentarnos en el Trono de Hierro y resistir el encan-
to y la fascinación que el poder ejerció en filósofos como Maquiavelo o Nietzsche. Y 
asimismo podremos descubrir a aquellos que, como Thoreau, rechazaron el poder en 
nombre de la libertad.

Este libro no es un relato, sino una búsqueda. No esperamos hallar todas las res-
puestas, aunque sí abrir algunas ventanas y sugerir nuevas miradas a otros universos 
que nos permitan comprender el mundo de los Siete Reinos y el nuestro. Este juego de 
espejos nos llevará de Poniente a la Antigua Roma, de las murallas de Qarth hasta la 
lejana Persia de Alejandro Magno, de la corte corrupta y decadente de Robert Ba-
ratheon al esplendoroso Camelot del rey Arturo y la reina Ginebra, su infiel esposa. 
Conoceremos los dilemas y las motivaciones de los principales personajes, tanto mas-
culinos como femeninos, algunos de ellos jugadores y otros simples piezas en el in-
menso tablero del Juego de tronos. Esperamos que el lector disfrute del viaje tanto como 
nosotros. Alea iacta est. 

La Mano del Rey
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El amor es maravilloso, mi querido Ned, pero nada puede cambiar 
la naturaleza de un hombre.

Lyanna Stark, Juego de tronos

R
obert Baratheon es al principio de la saga el rey de los Siete Reinos. Como 
jefe de la Casa Baratheon ha llegado al poder tras la Rebelión de Robert o 
Guerra del Usurpador. Robert es interpretado por el actor Mark Addy y 

es un rey que cae bien, sentimos por él lástima y simpatía. D. B. Weiss, productor eje-
cutivo y guionista de la serie de HBO, valora así la interpretación de Mark:

El primer vídeo que vi de las audiciones para el reparto de Juego de tronos fue 
la prueba de Mark Addy para el papel de Robert. Tras ver la primera escena, pensé: 
«Este proceso de selección va a ser muy fácil! El primer actor que veo resulta ser la 
encarnación perfecta del personaje». 

Aunque los mayores momentos de gloria de Robert Baratheon no aparecen en pan-
talla, pues son hechos sucedidos años antes durante la Rebelión de Robert. Recorde-
mos el fragmento en el libro Juego de tronos: 
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Se habían enfrentado en el vado del Tridente, en el centro mismo de la batalla, 
Robert con su maza y su enorme yelmo astado, el príncipe Targaryen con su arma-
dura negra. Llevaba en la coraza del pecho el dragón de tres cabezas de su Casa, 
todo recubierto de rubíes que refulgían a la luz del sol. Las aguas del Tridente en-
rojecieron en torno a los cascos de sus corceles mientras ellos cruzaban las armas 
una y otra vez, hasta que por último un golpe de la maza de Robert destrozó el 
dragón y el pecho que había debajo. Cuando Ned llegó al lugar, Rhaegar yacía ya 
muerto en el río, y hombres de ambos ejércitos se zambullían en las aguas turbias 
para buscar los rubíes que se habían desprendido de la armadura. 

Entre la épica y el patetismo. Robert derrotando al príncipe Targaryen y decantan-
do la balanza de la guerra. Al final de este combate decisivo para la historia de millones 
de personas, unos cuantos soldados se zambullen en las aguas para buscar los rubíes de 
la armadura del príncipe caído. Tragicomedia. Ese es el punto álgido de Robert Ba-
ratheon, hombre de guerra, pero no rey de la paz. A partir de ese instante los Lannis-
ter, dirigidos por el ajedrecista Tywin, se añadirán al Lobo, el Ciervo y el Águila (los 
hombres del Valle comandados por Jon Arryn, que había sido tutor de Ned Stark y 
Robert) dando jaque a la antigua dinastía Targaryen. El mate lo ejecutará Jaime Lannis-
ter, el Matarreyes, en la soledad de la cámara del Trono de Hierro. 

El rey Robert: la caricatura de Camelot

Robert Baratheon no es un modelo  de rey ideal.  En el Ciclo del Grial el rey Arturo 
representa el modelo perfecto de soberano: justo, querido y amado por todos sus caba-
lleros y súbditos en el reino idealizado de Camelot. Por otro lado, Robert representa en 
Juego de tronos más bien lo contrario. Es un rey mujeriego y alcohólico que no es amado ni 
por su propia esposa. También es  un rey cornudo, aunque en esto sí se parece al de Ca-
melot. Robert no preside una Mesa Redonda de caballeros nobles, sino que está rodeado 
por un consejo de personajes intrigantes y que buscan su ruina. Algo que advierte Ned 
Stark, su amigo del alma que, ante la oferta de aceptar el cargo que le ofrece Robert, 
expone las dudas siguientes sobre la corte de Desembarco del Rey:

Las únicas verdades que entiendo están aquí. El sur es un nido de víboras. Lo mejor 
es que ni me acerque.
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Nada más cerca de la verdad y un presagio para el futuro. Al poco de estas palabras 
Robert y Eddard estarán muertos. Los años han pasado factura a Robert, a quien no 
sientan bien la vida familiar ni la paz, como lo demuestra la descripción que se hace de 
Robert al llegar a Invernalia para visitar a Ned Stark:

Lucía una barba negra y tan basta como el alambre, que por lo menos servía para 
ocultar la papada y los temblorosos mofletes del rey, pero nada podía disimular la 
barriga ni las bolsas oscuras bajo los ojos.

Robert es un guerrero venido a menos. Buen guerrero, mal esposo y pésimo gober-
nante. Su tendencia juerguista es algo que viene de antaño, pero su amargura se ha in-
crementado con los años. Al bajar a la cripta de Invernalia para ver la tumba de Lyanna, 
su amor de juventud, se explica lo siguiente:

Robert Baratheon siempre había sido hombre de apetitos voraces, poco dado a ne-
garse ningún placer. En aquello no había cambiado nada. Pero Ned advirtió que 
esos placeres se estaban cobrando su precio. Cuando llegaron al pie de las escaleras 
Robert jadeaba, y se le veía el rostro congestionado a la luz de la lámpara mientras 
se adentraban en la oscuridad de la cripta. 

Al ser prometida a Robert Baratheon, una jovencísima Lyanna había confesado a su 
hermano la desconfianza hacia un hombre que no era de una sola mujer. La cita es elo-
cuente: 

El amor es maravilloso, mi querido Ned, pero nada puede cambiar la naturaleza de 
un hombre.

También es evidente que el peso de la corona y la maldición del Trono de Hierro 
hacen de la tarea de gobernar los Siete Reinos algo demasiado pesado para alguien 
como Robert ya que él mismo confiesa a Eddard Stark que:

Te lo juro, sentarse en un trono es mil veces más duro que conquistarlo […]. Te lo 
juro, nunca estuve tan vivo como cuando estaba ganando este trono, ni tan muerto 
como ahora que lo he ganado.
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El amargo don de la belleza

La belleza de Lyanna desata la Rebelión de Robert, causada por el rapto (aunque 
hay otras versiones de la historia) de la joven por parte de Rhaegar Targaryen, príncipe 
heredero de Aerys II. Resuenan aquí los ecos de la Guerra de Troya causada por la be-
lleza de Helena, una idea que flota en toda la obra de Martin. La tensión entre el amor 
y el odio, entre la belleza femenina y la furia masculina, entre las bellas y las bestias. 
Recordemos aquí unas palabras de Melisandre que iremos comentando a lo largo de 
este ensayo: 

Hay hielo y también hay fuego. Odio y amor. Amargura y dulzura. Masculino y 
femenino. Dolor y placer. Invierno y verano. Mal y bien. —Dio un paso hacia él—. 
Muerte y vida. Miréis hacia donde miréis, opuestos. Miréis hacia donde miréis, la 
guerra.

Esta Rebelión de Robert provoca una guerra terrible y la caída de los Targaryen. La 
guerra podía haberse evitado si Robert hubiera recapacitado, así se lo cuenta el mismo 
Eddard a Robert en un pequeño diálogo en que se refleja uno de los grandes temas de 
Canción de hielo y fuego: la verdad oculta bajo la superficie, muchas veces envuelta en la 
belleza de las apariencias. Leamos:

No conociste a Lyanna como yo, Robert —replicó Ned—. Viste la belleza de la 
superficie, no el hierro que había debajo. Ella te habría dicho que no debías tomar 
parte.

Pero los hombres tropiezan con las mismas piedras, y como decía Karl Marx, filó-
sofo del materialismo dialéctico, «La tradición de todas las generaciones muertas opri-
me como una pesadilla el cerebro de los vivos». Los acontecimientos se remontan años 
atrás y los vivos están mediatizados por el pasado, pues venimos al mundo y heredamos 
una gramática, unos recuerdos, una memoria. Y es muy difícil hacer tabla rasa. Algo 
que Tyrion Lannister, siempre agudo y clarividente, expone muy bien: «Todo tiene 
raíces en el pasado, en nuestras madres, en nuestros padres y en los padres de nuestros 
padres. No somos más que marionetas, nos mueven los hilos de los que nos precedie-
ron, y algún día nuestros hijos tendrán que bailar como les dicten nuestros hilos».



Que Robert sigue enamorado de Lyanna es un hecho probado, al menos para Cer-
sei, la bella e infiel esposa de Robert. Así nos lo cuenta ella misma en Juego de tronos:

Sigue enamorado de la hermanita, esa insípida de dieciséis años que lleva tanto tiempo 
muerta. ¿Cuánto tiempo pasará antes de que decida cambiarme por una nueva Lyanna?

No tardará mucho en estallar otra guerra, pues en la misma Invernalia sucede un 
hecho que prende la mecha de un nuevo conflicto: Jaime arroja al curioso y entrome-
tido Bran Stark por la ventana y la rueda de la fortuna empieza a girar de nuevo. Unos 
segundos antes Cersei, que se encuentra en secreto con su hermano Jaime, se pregun-
ta, de forma premonitoria al más puro estilo Martin, lo siguiente:

Pero, ¿qué pasará cuando Robert muera y Joff ocupe el trono? ¿Y cuanto antes su-
ceda eso, más a salvo estaremos nosotros?

Ginebra y Lancelot, los amantes adúlteros de Camelot. Pero ni Cersei es Ginebra ni 
Jaime es Lancelot (pues ambos son hermanos) ni Robert es Arturo, más bien una antítesis 
del soberano de Camelot. La Rebelión de Robert tiene algunos actos injustificables, entre 
los cuales se encuentra el trágico final de Elia Martell y sus hijos, un crimen del cual Robert 
y Tywin no tienen las manos del todo limpias como puede deducirse de este fragmento:

Ned no se molestó en fingir sorpresa; el odio que Robert sentía hacia los Targaryen 
rozaba la locura. Recordó las frases airadas que habían intercambiado cuando 
Tywin Lannister entregó a Robert como obsequio y muestra de lealtad los cadáveres 
de la esposa y los hijos de Rhaegar. Ned lo consideró un asesinato; Robert dijo que 
aquello era la guerra.

Robert acepta de buen grado el regalo atroz que le hace Lord Tywin, los cadáveres 
del bebé heredero y la pequeña Rhaenys. Siguen los ecos de Troya: Rhaegar pierde el 
duelo decisivo como Héctor; los dos hijitos de los caídos (Aegon y Astianacte, respec-
tivamente) son estampados contra la pared por los vencedores. Y este horror, como en 
la guerra de Ilión, persigue a los vencedores. Robert queda maldito pues no engendra 
más que bastardos, Eddard perderá a su primogénito en un futuro no muy lejano, Jai-
me tiene a un hijo loco que desconoce su verdadero origen… 

Fragmento de Filosofía de hielo y fuego. Las claves para comprender Juego de tronos. 
Ediciones Invisibles, Barcelona, 2014.


